
Sin	embargo,	habitantes	de	las	comunidades	afectadas	y	personal
que	realiza	trabajos	de	limpieza	del	hidrocarburo	contradijeron	las
versiones	oficiales	e,	incluso,	expresaron	su	temor	a	que	las	"cifras
optimistas"	anticipen	que	la	remediación	del	daño	quedará	a
medias.

"Petróleos	Mexicanos	informa	que	se	ha	recuperado	y	retirado	90
por	ciento	del	crudo	que	flotaba	en	el	río",	señaló	la	paraestatal	en
un	breve	comunicado	sobre	el	derrame	ocurrido	el	pasado	16	de
agosto	debido	a	la	presunta	ordeña	del	oleoducto	Madero-
Cadereyta.

La	fuga	provocó	que	unos	4	mil	barriles	de	crudo	se	tiraran	a	lo
largo	de	11.5	kilómetros	de	la	acequia	Toma	de	Agua	Santa	Isabel	y
6.5	kilómetros	del	río	San	Juan.

"Con	el	objetivo	de	concluir	estas	labores	de	la	manera	más	rápida
y	efectiva,	trabajan	en	el	sitio	más	de	500	personas;	se	han
colocado	barreras	oleofílicas	-que	absorben	el	aceite-	y	barreras
marinas	que	impiden	el	avance	del	crudo	y	facilitan	su	contención",
explicó.

Aunque	Pemex	aseguró	que	la	mayoría	del	hidrocarburo	en	el	agua
ya	fue	retirado,	indicó,	sin	dar	detalles,	que	las	labores	de	limpieza
seguirán	ocho	semanas	más	en	los	márgenes	del	cuerpo	de	agua
y	en	la	acequia	afectada.

Cuestionados	sobre	esta	información,	vecinos	y	trabajadores
señalaron	avances,	pero	aseguraron	que	las	labores	se
prolongarán	mucho	más	de	los	dos	meses	estimados	por	la
petrolera.

"No,	esto	va	para	largo",	dijo	un	trabajador	que	pidió	omitir	su
nombre	porque	les	han	prohibido	hablar	con	la	prensa.

Uniformados	con	overoles	naranja,	los	trabajadores	de	las
cuadrillas	contratadas	por	la	empresa	Basa,	la	mayoría	habitantes
de	las	comunidades	afectadas,	trabajan	en	jornadas	que	se
extienden	desde	las	8:00	hasta	las	17:00	horas.

Entre	los	encargados	de	recolectar	el	petróleo,	hubo	algunos	que
abiertamente	cuestionaron	a	las	autoridades	por	minimizar	la
situación.

"Les	digo	(a	los	funcionarios)	que	ellos	se	van	a	ir,	pero	nosotros
nos	vamos	a	quedar",	dijo	uno	de	los	vecinos	que	trabaja	también



en	la	limpieza	del	río.

Con	pronósticos	de	lluvia	para	el	fin	de	semana,	Pemex	ha
reforzado	los	trabajos	dentro	de	la	zona	con	200	trabajadores	más.

Además,	cuenta	con	seis	desnatadoras	y	28	unidades	de	presión
de	vacío,	utilizadas	para	succionar	el	petróleo	del	agua.

Difieren	sobre	fauna

Pese	a	las	evidencias	públicas	de	aves	cubiertas	de	crudo,
producto	del	derrame	de	crudo	en	Cadereyta,	la	Profepa	y	el
Gobierno	del	estado	aseguraron	ayer	que	no	tienen	reportes	de
fauna	afectada.

Tras	la	instalación	de	un	comité	multidisciplinario	que	dará
seguimiento	a	la	limpieza	y	otras	acciones	derivadas	de	la	fuga,
Víctor	Cabrera,	delegado	de	la	dependencia	federal,	dijo	que
desconocen	que	haya	animales	dañados.

"Aquí,	en	el	monitoreo	que	está	haciendo	(la	Dirección	de)	Parques
y	Vida	Silvestre,	ellos	no	han	tenido	reporte	directo	de	ninguna
especie",	señaló	en	conferencia	de	prensa.

La	afirmación	fue	avalada	por	Javier	Castaño,	titular	de	la
dependencia	local.

Luego	del	derrame,	aves	de	la	región,	como	cormorán,	aparecieron
cubiertas	de	crudo	y	muertas.	Habitantes	también	han	encontrado
distintas	especies	de	peces	muertos.

"Sí	aparecen	pescados	muertos,	pero	nos	piden	recogerlos.	No
quieren	que	los	vean",	indicó	uno	de	los	trabajadores.

El	delegado	de	la	Profepa	aseguró	además	que	no	existe	ninguna
duda	de	que	el	derrame	de	petróleo	fue	ocasionado	por	una	toma
clandestina,	y	no	por	una	posible	falla.	
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